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    Dedicatoria




    Para mi querido y extrañado amigo Toño Helguera, que se nos adelantó (muchísimo) y para mi maestro, mentor y amigo Alfredo López Austin, sin cuya generosa ayuda y guía estos libros no habrían exisitido.
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    PRESENTACIÓN
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    Cuando comencé el proceso de estudio e investigación para este tomo III de México antes de ser México, imaginé que el resultado sería un libro sustancioso y extenso pero, al ir avanzando en la escritura del guion, me di cuenta de que la enorme riqueza del periodo Clásico mesoamericano (y el Epiclásico) daría para más que eso. Después de consultarlo con mi asesor, el maestro Alfredo López Austin y mis editores de Grijalbo, decidí que en vez de un libro demasiado voluminoso, mejor haría dos más livianos, divididos por regiones. Así pues, el tercer volumen de la serie estaría dedicado a la región central, que tuvo como protagonista a la gran ciudad de Teotihuacan, a Oaxaca y los zapotecos, a la Mesoamérica del norte, también conocida como La Gran Chichimeca, y a las variadas culturas del occidente mesoamericano. El tomo IV, por su parte —ya en elaboración—, estaría dedicado a los mayas y a las culturas del Golfo de México.




    El proceso de investigación y realización de este libro estuvo lleno de descubrimientos maravillosos pues, al no ser ni arqueólogo ni historiador de profesión, mucho de lo que iba leyendo era nuevo para mí, pero también hubo sorpresas y eventos dolorosos. Primero, en el mes de junio del funesto año pandémico de 2021, Antonio Helguera, amigo entrañable, murió de un infarto fulminante a los 55 años, dejando a todos los que lo queríamos con el corazón apachurrado, por decir lo menos.




    Después, en octubre, cuando ya estaba en las etapas finales de la revi­sión del libro, mi maestro, asesor, mentor y amigo, Alfredo López Austin, murió, luego de una larga, productiva y generosa vida dedicada al estudio y


    la enseñanza. Para mi fortuna —y la de los lectores—, Alfredo revisó y corrigió toda la investigación y el guion, y alcanzó a revisar la tercera parte del libro terminado. Por increíble que parezca, pocas semanas antes de morir se disculpó conmigo por no poder concluir el trabajo.




    Además de toda la ayuda que me dio en vida, después de su muerte, el maestro López Austin continuó guiándome. Cuando había terminado la investigación y comenzaba con la parte del diseño e ilustración del libro, Alfredo me recomendó a una de sus estudiantes, Patrica Ledesma Bouchan, directora del Museo del Templo Mayor, para que escribiera el prólogo del tomo III, y a ella recurrí también para que me ayudara a concluir el trabajo de revisión y corrección del libro, cosa que hizo con amabilidad, paciencia y alegría.




    Cuando conocí a Alfredo, la única condición que puso para asesorarme fue que estudiara mucho y en serio y así lo he hecho. Mi compromiso con él es seguirlo haciendo, hasta completar esta colección de libros, estilo Rius —mi otro querido maestro—, sobre la historia del pasado indígena de lo que hoy es México, aunque mi agradecimiento y gratitud no terminarán ahí. Espero que los lectores, las lectoras y les lectores disfruten este libro tanto como yo disfruté haciéndolo.




    Desde la zona montañosa central del estado


    de Veracruz de Ignacio de la LLave,


    Patricio, alias Don Pato,


    enero de 2022.
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    PRÓLOGO
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    Por fin tenemos en nuestras manos la tercera parte de la saga de nuestro monero consentido, Patricio. Y es que en verdad es una saga, no solo por el tema que tuvo a bien elegir para hacer gala de sus capacidades gráficas, humorísticas y críticas, sino porque su aventura inició desde el momento en que él solito se decidió a comprometerse en realizar una investigación seria, profunda y de años —no exagero— para poder llevar a cabo esta serie de textos referentes a la trayectoria histórica del territorio que ahora ocupamos.




    Y no contento con el reto que eso implicaba, se acercó a un verdadero titán de la antropología e historia para asesorarse: Alfredo López Austin. Ya imagino la sonrisa de lado a lado que habrá esbozado nuestro querido maestro de generaciones de arqueólogos, antropólogos e historiadores, al tiempo que habrá pensado: “¡Ay, con este muchacho!”, mientras que generosamente lo invitaba a asistir y participar de sus clases en la máxima casa de estudios de nuestro país.
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    Por supuesto que este fue un paso importante, pero no se quedó ahí; nuestro autor se acercó a otros arqueólogos y especialistas en la materia que poco a poco fueron aclarando —o aumentando, según fuera el caso— sus dudas e inquietudes.




    Así, nuestro Pato se zambulló en el tránsito humano por este territorio, en el complejo mundo mesoamericano, con su intrincada cosmovisión y en sus asombrosas y desconcertantes huellas materiales, de las que estoy segura se enamoró, a juzgar por la lúcida narrativa realizada en estos tres volúmenes, los trazos que les ha dedicado y el humor que no puede faltar.
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    Querido lector, estás por adentrarte en uno de los episodios más interesantes y complejos de nuestra historia. Se trata de la creación de las primeras grandes urbes que son las que dieron lugar a la construcción de magníficos edificios, como Teotihuacan o Monte Albán.
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    De ellas podrás conocer a través de estas páginas su origen, desarrollo y propuestas de final, ya que —otra de las ventajas de esta obra— nuestro autor se toma la molestia en aclararnos que, como los profesionales de la historia y arqueología reconocemos, en la ciencia no hay dogmas ni verdades eternas, nuestro conocimiento sobre el pasado se afina y corrige y, en tanto, las grandes preguntas que nos esforzamos por contestar, como ¿cuándo surgieron?, ¿cómo le hicieron para ser tan estables por tanto tiempo?, ¿qué les pasó?, ¿por qué cambiaron o desaparecieron?, ¿por qué ahora ya no somos/vivimos/pensamos así?, están a la espera de una solución, un nuevo análisis, un aparato tecnológico más certero, un nuevo descubrimiento o un futuro historiador o arqueólogo que dé con las respuestas.
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    Agradezco a Patricio por seguir con la senda que trazó el legendario Rius al realizar textos con contenido sin sacrificar el humor ni la veracidad de la información, trabajo que no es fácil y que en este, los anteriores y espero que los siguientes volúmenes, se logra admirablemente. También agradezco la confianza de Alfredo López Austin para sugerirme como presentadora de este volumen, quien, con mucho cariño, espero que allá desde la luna conejera y pulquera nos esté viendo y divirtiéndose de lo lindo con las ocurrencias de nosotros los mortales.




    Vamos pues a subirnos al Pato-bus que nos llevará por las latitudes noroccidentales, oaxaqueñas y centrales de nuestro territorio durante los años 200 a.C.-1000 d.C., periodo que los arqueólogos clasificamos como Clásico mesoamericano.
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    Nos esperan sitios maravillosos, creaciones artísticas superlativas, decisiones humanas y enigmas que nos legaron nuestros hermanos y hermanas lejanos en el tiempo; aderezándolo con el fabuloso periodo Epiclásico, pleno de transformaciones y diversidad cultural.




    ¡Les deseo a todos un buen viaje!
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    El Clásico mesoamericano




    El Preclásico mesoamericano (2 500 a.C. a 200 d.C.) se caracterizó por la notable transformación que experimentaron los grupos de cazadores-recolectores, mayormente nómadas, que poblaban las diferentes regiones de Mesoamérica. En cosa de unos cuantos siglos, estos antiquísimos paisanos pasaron de habitar pequeñas aldeas, escasamente pobladas, con sociedades igualitarias —en el sentido de que el poder no estaba centralizado en una persona, sino distribuido de forma más o menos equitativa, entre los jefes de los clanes familiares—, a vivir en poblaciones sedentarias que crecían rápidamente, en buena medida, dedicadas a la agricultura. Las sociedades de estas aldeas se volvían cada vez más complejas, diversificadas y desiguales, y se fueron concentrando en poblaciones que, algunas de ellas con el paso de los siglos, darían origen a ciudades con autoridades claramente centralizadas.




    Los privilegios, a su vez, se concentraban en un grupo de personajes que acaparaban los conocimientos, mundanos y religiosos y, de pasada, también el poder político y económico.
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    Como explicamos ampliamente en el tomo II de esta serie de libros, durante el periodo Preclásico:




    —Florecieron culturas en las diferentes regiones de Mesoamérica, como la olmeca, zapoteca y maya —entre otras— que mantuvieron, desde el principio, intensas relaciones económicas, políticas, culturales y religiosas.




    —Surgieron las primeras aldeas complejas y monumentales como San Lorenzo y La Venta, en la región olmeca, Monte Albán, en Oaxaca, y el Mirador, en la zona maya.




    —Se desarrollaron las artes, que básicamente estaban al servicio de la religión y el poder político. También se desarrolló la arquitectura pública monumental.
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    —¡Se inventó la escritura y se registraron en piedra y cerámica símbolos temporales calendáricos y la numeración!
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    —Creció muchísimo el comercio entre culturas, ciudades y regiones.




    —Las élites experimentaron gran prosperidad, gozaron de las mieles del poder y…




    —¡Se inventó la desigualdad social!
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    Lo que los historiadores definen como el periodo Clásico, comenzó en Mesoamérica por ahí del año 200 de nuestra era y terminó entre el 900 y el 1 000 d.C. Este periodo se suele dividir en Clásico Temprano y Clásico Tardío, o en Clásico y Epiclásico, que es como algunos estudiosos prefieren denominar al periodo de transición que existió entre el Clásico y el Posclásico.
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    El periodo Clásico mesoamericano se caracterizó por una consolidación de las transformaciones iniciadas en el Preclásico y por la concentración de la población en núcleos urbanos, algunos de los cuales llegarían a convertirse en ciudades enormes. Poblaciones como Teotihuacan, Monte Albán y Tikal, que tuvieron sus orígenes en el Preclásico, se transformaron en poderosísimas capitales políticas en el Clásico y por siglos rigieron los destinos de los habitantes de Mesoamérica. De entre todas estas ciudades, Teotihuacan fue sin duda la más poderosa, próspera e influyente de su tiempo. Para ponerlo en términos sencillos, fue la ciudad que partió el queso durante el periodo Clásico.
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    En el periodo Clásico tenemos:




    -El crecimiento acelerado de algunas ciudades




    En las diferentes regiones de Mesoamérica, la población se fue concentrando en las ciudades capitales y algunas alcanzaron tamaños colosales. En algunos casos, el crecimiento urbano fue tal que llegaron al punto de no poder producir sus propios alimentos…
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    Eso dio lugar a una:




    —Diferenciación radical entre el campo y la ciudad




    Mientras los habitantes de las ciudades, transformadas en grandes centros de manufactura, se dedicaban a producir bienes y artículos que serían comercializdos en toda Mesoamérica —herramientas, uten­silios de cerámica, vestimentas, adornos, joyas, etc.—, los habitantes del campo se dedicaban a trabajar la tierra, para producir los alimentos que sus parientes de la ciudad necesitaban para subsistir.




    [image: img-23a]




    -Agricultura intensiva




    Para poder producir alimentos suficientes, la gente del campo tuvo que recurrir a técnicas de agricultura intensiva, abonando el suelo, modificando los terrenos para conservar la humedad —ejemplo de esto es la construcción de terrazas—, construyendo presas artificiales, canales de tierra o piedra para regar y zanjas para drenar el exceso de humedad y multiplicando los huertos domésticos.
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    -Expansión comercial




    Teotihuacan se convirtió en una potencia, y lo que los artesanos y trabajadores especializados producían en la ciudad era distribuido por los comerciantes en el Altiplano Central, Oaxaca y a otras regiones más lejanas, de donde traían de regreso valiosas y “exóticas” mercaderías.




    Los teotihuacanos comerciaban con los habitantes de la costa del Golfo y éstos, a su vez, comerciaban con los mayas. Al igual que los teotihuacanos, los mayas tejieron amplias redes comerciales que llegaron hasta Centroamérica y, posiblemente, hasta Sudamérica, de donde traían joyas de metales preciosos como el oro, el cobre, el estaño y diferentes aleaciones.
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    El incremento de la producción y de la demanda de bienes, utilitarios y de lujo, en las diferentes regiones de Mesoamérica, dio como resultado una intensificación del comercio. Los productos de importación eran particularmente demandados por las élites, que hacían de la posesión de esos “artículos exóticos” una demostración de su superioridad.
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    -Especialización del trabajo




    La expansión del comercio y la gran demanda de productos de todo tipo, dio lugar a la producción masiva de artículos y a la especialización del trabajo. En los numerosos talleres de las ciudades que, como ya hemos mencionado, se convirtieron en centros de manufactura, los trabajadores especializados fabricaban de todo: instrumentos de trabajo, vasijas y todo tipo de objetos de cerámica —de lujo y también de uso común—, figurillas con moldes, utensilios de cocina, vestimentas para el pueblo y atuendos de lujo para las élites, así como los ornamentos y joyas con las que los ricachones y poderosos se adornaban.
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    -Control de las redes mercantiles




    Las redes de intercambio, que desde siempre existieron entre los pueblos de las diferentes regiones de Mesoamérica, se transformaron en arterias vitales por las que circulaban las materias primas, los alimentos, los artefactos utilitarios y los artículos de lujo que iban y venían, de todos lados hacia todos lados y de regreso.




    Lógico entenderse —como decía un vecino—, el control de esas redes de intercambio se volvió fundamental. Y fueron los teotihuacanos los que, en buena medida, se hicieron cargo de controlar las rutas comerciales durante el periodo Clásico.
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    -Desarrollo urbano




    La prosperidad de esta época se expresó en la construcción de grandes ciudades. Estas urbes fueron erigidas con cuidado, obedeciendo a cánones de construcción bien definidos y complejos, con estilos variados y sofisticados, que seguían patrones cósmicos determinados. En las ciudades vivía y trabajaba mucha gente y era el sitio en donde el gobernante en turno (o gobernantes) dirigía las instituciones del estado, y en donde se realizaban los rituales sagrados, que daban sentido a todo lo demás. Las ciudades, aldeas y pueblos estaban organizados de acuerdo con una jerarquía de varios niveles, en la que cada población ocupaba un lugar, correspondiente a su tamaño e importancia comercial y política.
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    -Desarrollo de la escritura y la numeración




    Aunque la escritura o, más precisamente, el registro gráfico de las ideas, el calendario, la numeración y los cálculos matemáticos ya habían sido inventados desde el Preclásico, en el Clásico se refinaron y se desarrollaron. Fueron los mayas, particularmente, los que crearon un sistema de escritura en toda forma, recurriendo no solo a ideogramas (símbolos que representan ideas), sino también a logogramas (símbolos que representan palabras), con el que fueron capaces de expresar cualquier cosa que quisieran decir. Los mayas también desarrollaron un sistema matemático complejo, en el que daban valor posicional a los números (o sea, el valor del símbolo dependía de su posición en la tabla) y un sistema de cómputo calendárico, llamado de cuenta larga, con el que podían hacer cálculos temporales asombrosos.
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    -La institucionalización de la religión




    La religión, que tuvo un lugar muy destacado en las culturas mesoamericanas, durante el periodo Clásico tuvo una importancia especial. Las deidades, comúnmente asociadas a fuerzas naturales como el trueno, la lluvia, el viento, etc., fueron más frecuentemente retratadas en murales y esculturas, con características que las hacen fáciles de reconocer, y esas representaciones perduraron, con algunas variaciones de cultura en cultura, hasta la llegada de los españoles. Ejemplos de esto serían el dios del trueno y de la lluvia —el futuro Tláloc— y la serpiente emplumada, que en el futuro se convertiría en Quetzalcóatl y Kukulcán.
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    En el periodo Clásico, la élite gobernante acaparó el poder político y económico y la élite religiosa concentró el conocimiento astronómico, astrológico, matemático, artístico y, desde luego, mágico y religioso. Pero ahí no acaba la cosa: en el Clásico, el amasiato entre poder político y religioso se formalizó, hasta el punto en que se supone que en algunas culturas el sumo sacerdote y el gobernante eran una y la misma persona.
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    -Gobernantes y linajes hereditarios




    En el periodo Clásico, las ciudades, aldeas y poblaciones tuvieron diversas formas de gobierno y de gobernantes, que correspondían a sus propias historias y condiciones. En el sur, particularmente entre los mayas, proliferaron las dinastías familiares, de gobernantes que heredaban el trono a un hijo, que a su vez lo heredaba a su hijo… Y así, no hasta el fin de los tiempos, sino hasta que la realidad se interpuso en sus caminos y se acabó la fiesta.
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    -Poder militar, guerra y sacrificios




    Aunque algunos investigadores y gente de a pie, interesada en el tema, han tenido una visión idealizada del periodo Clásico, convencidos de que fue un tiempo de amor y paz, armonía, creatividad y bienestar generalizado, hay evidencia de que la guerra y los sacrificios humanos también tuvieron un lugar importante entre los pueblos mesoamericanos de ese periodo. En algunas regiones de Mesoamérica, como en la zona maya, la guerra prevaleció más que en otras, pero de que por todas partes hubo catorrazos, los hubo.
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    -Esplendor de las artes




    En el periodo Clásico también se experimentó un gran esplendor de artes como la pintura, la escultura y la arquitectura, todas ellas ligadas a la religión y al poder político. Además de bienes de consumo, por las vías de comunicación se transportaron ideas, saberes, técnicas y estilos artísticos.




    Elementos arquitectónicos teotihuacanos de construcción, por ejemplo, el famoso talud/tablero (ya lo veremos más adelante) se puede encontrar en muchas de las ciudades mesoamericanas de este periodo.
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